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Poemas  

 
Yo soy un hombre 

sincero 
Libro “Versos sencillos” (1891) 

 
 

 

 
 

 
 

José Martí 
Cuba, la Habana (1853-1895) 

Yo soy un hombre sincero  
De donde crece la palma,  
Y antes de morirme quiero  
Echar mis versos del alma.  
 
Yo vengo de todas partes,  
Y hacia todas partes voy:  
Arte soy entre las artes,  
En los montes, monte soy.  
 
Yo sé los nombres extraños  
De las yerbas y las flores,  
Y de mortales engaños,  
Y de sublimes dolores.  
 
Yo he visto en la noche oscura  
Llover sobre mi cabeza  
Los rayos de lumbre pura  
De la divina belleza. 

Alas nacer vi en los hombros  
De las mujeres hermosas:  
Y salir de los escombros  
Volando las mariposas.  
 
He visto vivir a un hombre  
Con el puñal al costado,  
Sin decir jamás el nombre  
De aquella que lo ha matado.  
 
Rápida, como un reflejo,  
Dos veces vi el alma, dos:  
Cuando murió el pobre viejo,  
Cuando ella me dijo adiós.  
 
Temblé una vez, —en la reja,  
A la entrada de la viña—  
Cuando la bárbara abeja  
Picó en la frente a mi niña. 

Gocé una vez, de tal suerte  
Que gocé cual nunca: —cuando  
La sentencia de mi muerte  
Leyó el alcaide llorando.  
 
Oigo un suspiro, a través  
De las tierras y la mar,  
Y no es un suspiro, —es  
Que mi hijo va a despertar.  
 
Si dicen que del joyero  
Tome la joya mejor,  
Tomo a un amigo sincero  
Y pongo a un lado el amor.  
 
Yo he visto al águila herida  
Volar al azul sereno,  
Y morir en su guarida  
La víbora del veneno. 
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Canto a las madres de los 

milicianos muertos 
Libro: “España en el corazón” (1937) 

 
 
No han muerto! ¡Están en medio 
de la pólvora, 
de pie, como mechas ardiendo! 
Sus sombras puras se han unido 
en la pradera de color de cobre  
como una cortina de viento blindado, 
como una barrera de color de furia, 
como el mismo invisible pecho del cielo. 

¡Madres! ¡Ellos están de pie en el trigo, 
altos como el profundo mediodía,  
dominando las grandes llanuras! 
Son una campanada de voz negra 
que a través de los cuerpos de acero asesinado 
repica la victoria. 

 
 
Dejad 
vuestros mantos de luto, juntad todas 
vuestras lágrimas hasta hacerlas metales: 
¡que allí golpeamos de día y de noche, 
allí pateamos de día y de noche,  
allí escupimos de día y de noche 
hasta que caigan las puertas del odio! 

Yo no me olvido de vuestras desgracias, conozco 
vuestros hijos, 
y si estoy orgulloso de sus muertes,  
estoy también orgulloso de sus vidas 

 
Madre Mía, 

Libro “Lagar” (1954) 

 

 
Gabriela Mistral 
Chile, Vicuña (1889-1957) 

 

Mi madre era pequeñita 
como la menta o la hierba; 
apenas echaba sombra 
sobre las cosas, apenas, 
y la Tierra la quería 
por sentírsela ligera 
y porque le sonreía 
en la dicha y en la pena. 

Los niños se la querían, 
los viejos y la hierba; 
la luz que ama la gracia, 
la busca y la corteja. 

 

 

A causa de ella será 
este amar lo que no se alza, 
lo que sin rumor camina 
y silenciosamente habla: 
las hierbas aparragadas 
y el espíritu del agua. 

¿A quién se lo estoy contando 
desde la Tierra extranjera? 
A las mañanas la digo 
para que se le parezcan: 
y en mi ruta interminable 
voy contándola a la Tierra. 

 

Y cuando es que viene y llega 
una voz que lejos canta, 
perdidamente la sigo, 
y camino sin hallarla. 

¿Por qué la llevaron tan 
lejos que no se la alcanza? 
¿Y si me acudía siempre 
por qué no responde y baja? 

¿Quién lleva su forma ahora 
para salir a encontrarla? 
Tan lejos camina ella que 
su aguda voz no me alcanza. 
Mis días los apresuro 
como quien oye llamada. 

 

Pablo Neruda 
Chile, Parral (1904-1973) 

 



                                

 

 

 
A un olmo seco 

Libro: Campos de Castilla (1912) 

 
 
Al olmo viejo, hendido por el rayo 
y en su mitad podrido,  
con las lluvias de abril y el sol de mayo, 
algunas hojas nuevas le han salido. 

¡El olmo centenario en la colina  
que lame el Duero! Un musgo amarillento 
le mancha la corteza blanquecina  
al tronco carcomido y polvoriento. 

No será, cual los álamos cantores  
que guardan el camino y la ribera, 
habitado de pardos ruiseñores.  
Ejército de hormigas en hilera  
va trepando por él, y en sus entrañas  
urden sus telas grises las arañas. 

 
Antes que te derribe, olmo del Duero, 
con su hacha el leñador, y el carpintero  
te convierta en melena de campana, 
lanza de carro o yugo de carreta; 
antes que rojo en el hogar, mañana, 
ardas de alguna mísera caseta, 
al borde de un camino; 
antes que te descuaje un torbellino 
y tronche el soplo de las sierras blancas;  
antes que el río hasta la mar te empuje 
por valles y barrancas, 
olmo, quiero anotar en mi cartera 
la gracia de tu rama verdecida. 
Mi corazón espera 
también, hacia la luz y hacia la vida, 
otro milagro de la primavera. 

 

La aurora 
Libro: Poeta en Nueva York (1940) 

 

  

La aurora de Nueva York tiene  

cuatro columnas de cieno  

y un huracán de negras palomas  

que chapotean las aguas podridas.  

La aurora de Nueva York gime  

por las inmensas escaleras  

buscando entre las aristas  

nardos de angustia dibujada.  

La aurora llega y nadie la recibe en su boca  

porque allí no hay mañana ni esperanza posible.  

A veces las monedas en enjambres furiosos  

taladran y devoran abandonados niños.  

 

Los primeros que salen comprenden con sus huesos  

que no habrá paraíso ni amores deshojados;  

saben que van al cieno de números y leyes,  

a los juegos sin arte, a sudores sin fruto.  

La luz es sepultada por cadenas y ruidos  

en impúdico reto de ciencia sin raíces.  

Por los barrios hay gentes que vacilan insomnes  

como recién salidas de un naufragio de sangre. 

 

Antonio Machado  
España, Sevilla (1875-1939) 

 

Federico García Lorca 
España, Fuente Vaqueros 

(1898-1936) 

 



                                

 

 

 
El viaje definitivo 
Libro: Poemas agrestes (1910) 

 

 

 

 

 
 

… Y yo me iré. Y se quedarán los pájaros 

cantando; 

y se quedará mi huerto, con su verde árbol, 

y con su pozo blanco. 

Todas las tardes, el cielo será azul y plácido; 

y tocarán, como esta tarde están tocando,  

las campanas del campanario. 

Se morirán aquellos que me amaron; 

y el pueblo se hará nuevo cada año; 

y en el rincón aquel de mi huerto florido y encalado,  

mi espíritu errará nostáljico… 

Y yo me iré; y estaré solo, sin hogar, sin árbol 

verde, sin pozo blanco,  

sin cielo azul y plácido… 

Y se quedarán los pájaros cantando. 

 

 
El niño yuntero 

Libro: “Viento del pueblo” 
(1937) 

 

 
Miguel Hernández 
España, Orihuela (1910-1942) 

 

El niño yuntero 
Carne de yugo, 

 ha nacido más humillado que bello,  

con el cuello perseguido  

por el yugo para el cuello.  

 

Nace, como la herramienta,  

a los golpes destinado,  

de una tierra descontenta 

 y un insatisfecho arado.  

 

[…] Empieza a vivir, y empieza  

a morir de punta a punta  

levantando la corteza  

de su madre con la yunta. 

 

[…] Contar sus años no sabe, 

 y ya sabe que el sudor  

es una corona grave  

de sal para el labrador. […] 

 

Me duele este niño hambriento 

 como una grandiosa espina, 

 y su vivir ceniciento  

revuelve mi alma de encina. 

 

Lo veo arar los rastrojos, 

 y devorar un mendrugo, 

 y declarar con los ojos 

 que por qué es carne de yugo. 

 

 

 

Me da su arado en el pecho,  

y su vida en la garganta,  

y sufro viendo el barbecho 

 tan grande bajo su planta. 

 

¿Quién salvará a este chiquillo 

 menor que un grano de avena? 

 ¿De dónde saldrá el martillo  

verdugo de esta cadena? 

 

Que salga del corazón  

de los hombres jornaleros,  

que antes de ser hombres son  

y han sido niños yunteros. 

 

 

 

 

 

Juan Ramón Jiménez 

España, Moguer (1881-1958) 



                                

 

 

 

          El pájaro 
Libro: “Libertad bajo palabra 
                    (1949) 

 

                 Octavio Paz 
             México, México (1914- 1998) 

 
En el silencio transparente 
el día reposaba: 
la transparencia del espacio 
era la transparencia del silencio. 
La inmóvil luz del cielo sosegaba 
el crecimiento de las yerbas. 
Los bichos de la tierra, entre las piedras, 
bajo la luz idéntica, eran piedras. 
El tiempo en el minuto se saciaba 

 
En la quietud absorta 
se consumaba el mediodía. 
Y un pájaro cantó, delgada flecha. 
Pecho de plata herido vibró el cielo, 
se movieron las hojas, 
las yerbas despertaron... 
Y sentí que la muerte era una flecha 
que no se sabe quién dispara 
y en un abrir los ojos nos morimos. 

 

 

 

                                 ¡Lean y brillen! 

 

           
      Ausencia 
      Publicada en 1923 

 

  
                  Jorge Luis Borges  
 Argentina, Buenos Aires  
                                       (1899-1986) 

 
Habré de levantar la vasta vida 
que aún ahora es tu espejo: 
cada mañana habré de reconstruirla. 
Desde que te alejaste, 
cuántos lugares se han tornado vanos 
y sin sentido, iguales 
a luces en el día. 
Tardes que fueron nicho de tu imagen, 
músicas en que siempre me aguardabas, 

 
palabras de aquel tiempo, 
yo tendré que quebrarlas con mis manos. 
¿En qué hondonada esconderé mi alma 
para que no vea tu ausencia 
que como un sol terrible, sin ocaso, 
brilla definitiva y despiadada? 
Tu ausencia me rodea 
como la cuerda a la garganta, 
el mar al que se hunde. 
 

 

  


